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Capítulo 1



	 


	Londres, abril de 1912


	Claire avanzó con pasos erráticos por el corredor. Necesitaba tomar aire pronto o caería desvanecida. El corsé estaba demasiado estrecho y se le dificultaba respirar. Los dolores en el vientre que venía sintiendo cada vez más continuos la tenían  alarmada. Aún no era tiempo de dar a luz. No había elegido llevar un hijo en su seno, pero  ya que existía no quería perderlo.


	Después de abrir varias puertas, por fin encontró la que daba al jardín, y al abrirla agradeció que no hubiera ningún curioso por allí. 


	Caminó por la galería y bajó por una pequeña escalinata que conducía hasta una vasta extensión de césped, con manchones de rosas aquí y allá que parecían plantadas al descuido pero que en realidad formaban parte de un intrincado diseño que no apreciaba a simple vista, solo admirándolo desde la última planta del castillo. Se alejó por entre los rosales y respiró hondo para que el aroma impregnado a flores entrara en sus pulmones. Sin pensar se quitó los zapatos. Qué diría su madre si la viera descalza, y el solo pensar en el ataque de disgusto que le causaría, la regocijó. Su madre... Cada vez que la recordaba, también recordaba cómo le había fallado a ella, a su única hija. 


	Había transcurrido casi un año desde la fatídica mañana en que había escuchado la charla entre su padre y el desconocido con el que estaba reunido en la biblioteca. 


	 


	 


	Venía con los brazos cargados de flores recién cortadas del jardín para poner en los jarrones de la sala. Esa noche tendrían una cena con muchos invitados y su madre le había encomendado el arreglo de los floreros porque tenía un gusto exquisito en todo lo que se refería a decoración. Le había pedido a Mildred que le llevara los jarrones y se los acomodara en un arrimo ubicado junto a la puerta de la biblioteca.


	—Deja Mildred, yo me encargo.


	—Está bien señorita, cuando estén listos me avisa para colocarlos en su sitio.


	—No te preocupes. ¿Dónde está papá? No lo he visto esta mañana.


	—Está en la biblioteca, con un caballero.


	—¿Sí? No escuché el carruaje.


	—Según Alfred, vino caminando.


	—Alfred, siempre chismorreando —comentó ella con una sonrisa, pero moviendo la cabeza con desaprobación.


	—Usted sabe cómo es él.


	—Snob. Existen muchos motivos para que un hombre venga caminando, puede ser que viva cerca, o simplemente, que le den alergia los caballos —rompió a reír cuando dijo esto último, pero calló al escuchar voces altas que provenían del interior—. Te llamaré si te necesito.


	La doncella se retiró sin hacer más comentarios. Una de las cualidades que necesitaba una buena empleada era la discreción y había comprendido que la señorita Hershey no quería que se quedara allí escuchando lo que parecía una acalorada discusión.


	—Si la prisión Fleet aún existiera, allí es donde tendría que ir a parar.


	—Le puedo asegurar que le pagaré.


	—¿Cómo? ¿Venderá la mansión? ¿Pedirá otro préstamo? ¿O tendrá una buena racha en la ruleta? Le recuerdo mí querido Barón que los bancos ya no quieren darle crédito y que si continúa jugando, lo más probable es que termine por perderlo todo.


	Claire se tapó la boca con ambas manos. No podía creer lo que estaba escuchando: su padre con deudas de juego, y lo peor, a punto de perderlo todo.


	—Pero no puedo acceder a lo que usted me pide, Claire es mayor de edad y no puedo obligarla —La voz de su padre se escuchaba quebrada, casi a punto del llanto. Claire no pudo evitar sentir pena por él.


	—Y yo dudo de que ella quiera que usted arrastre a su familia al fango. Las mujeres son sobre protectoras por naturaleza y su hija no deseará que todo Londres sepa que perdió todos los bienes en la mesa de juego de un tugurio.


	—Su proceder no es honorable señor.


	—Quizás no, pero no soy un eximio ludópata, barón.


	—¿Quemaría todos los pagarés que he firmado?


	—Sí, también le daría una casa de campo para que se aleje del vicio.


	—¿Y esta casa? Hemos vivido aquí por varias generaciones.


	—Me tiene sin cuidado, haga lo que desee con ella, a menos que Claire quiera seguir viviendo aquí. Si no es el caso, me la llevaré a mi nueva casa que está casi terminada.


	—Solo aceptaré si deja a Claire como única heredera en el momento que se casen. Usted tampoco es tan joven y debe quedar protegida.


	¿Qué estaba diciendo su padre? ¿Pensaba casarla con un hombre mayor?


	—No tema, firmaré el testamento al mismo tiempo que el contrato matrimonial. Mis hermanos son verdaderos buitres, y no quiero que se queden con mis negocios.


	Claire ya no soportó escuchar más y entró a la biblioteca con el rostro enrojecido por la ira.


	—¿Qué sucede aquí? ¿Quién es este señor?


	—Hija, te presento al señor John Blumme.


	—Encantado de conocerla por fin —dijo el hombre estirando la mano, pero ella no respondió al saludo.


	—El señor Blumme es uno de los fabricantes más grandes de telas de Inglaterra.


	—Pronto estaremos fabricando prendas de vestir en serie, para la clase obrera —informó John Blumme, orgulloso.


	—¿Y qué trato tiene contigo? —preguntó Claire sin prestarle atención al hombre.


	—Bueno, justamente ya me marchaba. ¿Tenemos un trato entonces, mi querido Barón?


	—Yo le avisaré.


	—Me retiro. Con su permiso señorita Hershey... No se preocupe, ya conozco la salida —agregó al ver que ni la joven, ni el anfitrión se habían movido se su sitio.


	Luego que el desconocido salió de la habitación, Claire se enfrentó a su padre casi con ferocidad.


	—Dime que no es cierto, qué escuché mal, que no piensas casarme con ese hombre.


	—Creo que no tenemos alternativa. —De pronto el Barón de Pinewood había envejecido y empequeñecido, todo al mismo tiempo—. De más está decirte lo avergonzado que me siento. Nunca pensé…


	—¡Ese es el problema contigo, nunca piensas! ¡¿Por qué he de pagar yo por tus errores?! ¡¿Ni siquiera pensaste en mamá?! 


	—Creí que sería capaz de recuperarlo todo.


	—¡Pero en vez de eso continuabas perdiendo ¿no es así?!


	—Por favor hija te lo ruego, tu madre no soportaría caer en la ignominia.


	—Papá en estos tiempos cada vez tienen menos valor los títulos. Mira por qué no vendemos la casa y nos vamos al sur, tal como sugirió ese hombre. Huyamos los tres. Le dejas la casa a un corredor de propiedades… Te lo suplico, haré lo que sea para ayudar pero no me entregues a ese hombre.


	—No serviría de nada, es un hombre muy poderoso y nos encontraría en cualquier parte que nos escondiéramos. 


	—¿Tanto le debes? —preguntó ella entre sollozos.


	—Me temo que sí.


	—¿Cómo pudiste? 


	En ese momento entró la madre a la biblioteca, Mildred le había ido a contar que algo raro ocurría porque la señorita Hershey estaba llorando y la había escuchado gritar.


	—¿Qué sucede? Mildred me ha dicho que estabas gritando Claire, ¿por qué?


	—¡Pregúntale a papá! —exclamó ella y salió corriendo de la estancia para subir  a refugiarse a su habitación.


	A partir de ese día, el tiempo transcurrió para Claire como si estuviera en un mundo irreal. Los preparativos para la boda se sucedieron con la mayor premura de que fueron capaces los dos hombres: el padre y el novio. Y a pesar de que ella era la parte principal de la charada, estaba ajena a lo que sucedía. Como si ella estuviera en el ojo del huracán, estaba ajena a todo lo que giraba su alrededor, hasta que la tromba la lanzó directo a los brazos de John Blumme.


	 


	 


	Claire, resentida no había vuelto a ver a sus padres desde que saliera de casa. A los pocos meses de haber contraído matrimonio, su padre murió repentinamente de un ataque cardíaco. 


	Naturalmente, ella asistió al funeral pero se mantuvo apartada a pesar de los intentos de su madre por reconciliarse en ese difícil momento. Ahora, apenas hablaban, solo lo necesario para acordar temas de la renta que le daba mensualmente a Lady Pinewood.


	El Barón no había escarmentado a pesar de haber estado al borde de perderlo todo. Cuando vio a su hija bien casada, pensó que el yerno continuaría pagando sus deudas de juego, y se lanzó de lleno a apostar hasta perder todo lo que poseía. No obstante John Blumme era un hombre despiadado y se negó argumentando que no había nada más con qué pudieran negociar, pues lo que quería ya lo había obtenido: su hija.  


	El corazón del barón no resistió otra humillación y falleció dejando a su viuda desamparada.


	 


	 


	Claire, oprimió sus sienes para dejar de pensar, los recuerdos agudizaban su malestar. Ahora no solo le dolía el vientre, sino también la cabeza. 


	De pronto escuchó voces que provenían de la mansión, seguramente John había ordenado a los sirvientes que la buscaran, porque él no lo haría personalmente. Su esposo pretendía que estuviera siempre cerca como si fuera una mascota a la cual acariciar de vez en cuando, pero que era ignorada la mayoría del tiempo. Aprovechando que esta no era su casa y podía hacer una rabieta sin ser amonestada, corrió hasta el laberinto que estaba unos metros más allá. Había emprendido la carrera cuando recordó que había dejado los zapatos tirados en el césped, volvió a buscarlos y como las voces se acercaban cada vez más, se precipitó hasta lo que le pareció la entrada al complejo diseño de arbustos.


	Esa noche, ni siquiera se veía el brillo de la luna, así que corrió a ciegas, tanteando con las manos para ir buscando las vueltas en los corredores de abetos enanos. Esperaba perderse, para que no la pudiesen encontrar en un buen tiempo, no le importaba que fuera otoño y que el tiempo ya estuviera frío.


	Rió ante la idea de quedarse perdida en el laberinto para siempre. Las voces ya no se escuchaban por lo que dejó de correr y comenzó a caminar con tranquilidad. Necesitaba encontrar algún banco donde poder calzarse los zapatos otra vez. Los guijarros del suelo se le incrustaban en la planta de los pies y le costaba caminar. Caminó con los brazos abiertos para saber si había un espacio entre los arbustos que indicara un descanso, pero no encontraba nada a su paso. 


	Avanzaba tan concentrada que no fue consciente de los pasos que venían en dirección contraria, hasta que chocó de lleno con lo que a ella le pareció una mole de granito




Capítulo 2


	 


	 


	 


	—¡Oh!


	—¡Diantres! —exclamó a su vez el desconocido.


	 ¡¿Quién es usted?! –preguntó alterada al desconocido que tenía frente a ella.


	—Lo mismo le pregunto yo: ¿quién es usted?


	—Claire Blumme.


	—Hola, Claire Blumme. Encantado de conocerte, ¿me das un beso?


	—¡No se acerque, está borracho!


	—Corrección, estoy solo un poco bebido. ¿Me das un beso?


	—¡No!


	—A pesar de la oscuridad percibo que eres una mujer hermosa –aseguró él al tiempo que empezaba a recorrer su cuerpo con manos libidinosas—. ¡Ah! ¿Pero qué tenemos aquí? No me digas que ese viejo dio en el blanco.


	—¡No sea grosero!


	—¿Por qué no ser grosero? No me digas que lo quieres  a él y no a su fortuna.


	—¡No me insulte, usted no me conoce!


	—Tienes razón. No te conozco, pero a él sí. No se detiene ante nada cuando quiere algo.


	—¿Lo conoce? –preguntó ella con voz trémula.


	—Eso que llevas encima te salvó —respondió él cambiando de tema—. Si no fuera por tu carga, te haría mía ahora mismo.


	Claire sintió un chispazo en su vientre cuando escuchó las palabras del hombre. No era lo que decía, sino cómo lo decía. Muy a su pesar se excitó.


	—No se atrevería.


	—Sí lo haría. Y no me retes, porque en tu estado es imposible que me convenzas de hacerlo.


	—¿Le doy repugnancia? —preguntó ella, con inusitada audacia.


	—No tesoro, eso sería aprovecharme. Sin embargo, puedo hacer otra cosa.


	—¿Qué cosa?


	El hombre no respondió, en vez de eso, la tomó con fuerza y la besó. Claire no tenía experiencia en ser besada, pero supo de inmediato que ese hombre era apasionado: la lengua de él insistía en meterse en su boca, mientras con manos febriles recorría su espalda y bajaba sin miramientos hasta su trasero. Él la tomó con ambas manos y la atrajo a su cuerpo duro. A Claire se le escapó un gemido al sentir tan cercano el miembro erecto que reclamaba satisfacción. Después él pasó la mano hacia su vientre y descendió con rapidez para levantar su vestido, y Claire emitió una protesta que fue ahogada por los besos del hombre, ella insistió más él no la soltó. 


	Con la habilidad de un hombre acostumbrado a ese tipo de situaciones, se abrió paso entre los encajes de la ropa interior hasta encontrar su vagina húmeda, preparada para recibirlo. Ella pensó que había cambiado de opinión y la tiraría allí mismo al suelo, sin embargo el hombre comenzó una caricia lenta entre los pliegues de su sexo. Los gemidos de placer no se hicieron esperar, y el hombre intensificó el movimiento de sus dedos, hasta que Claire se sintió inmersa en un mar de sensaciones  desconocidas para ella. Sentía como si muchos fuegos artificiales hicieran explosión en su vientre. Tuvo que afirmarse de los anchos hombros de su seductor para no caer, porque cuando concluyó el éxtasis su cuerpo estaba ingrávido y creyó que podría salir flotando en cualquier momento. 


	¿Qué le sucedía? Debería estar gritando, atemorizada, sin embargo lo único que deseaba era que el hombre continuara acariciándola. Claire Hershey no se comporta como una cualquiera, dijo una vocecita en su cerebro. Quizás, pero Claire Blumme, es diferente, respondió ella a la voz.


	Claire quería despegarse de los brazos del hombre, pero su aroma viril se lo impedía. 


	—Por favor, vete. Esto no puede suceder. 


	La soltó con brusquedad y dio un paso hacia atrás.


	En ese momento, Claire, comprendió la locura que acababa de cometer y dio media vuelta para salir del laberinto.


	—Adiós Claire Blumme. Lamento no haberte conocido antes. —Se despidió el hombre, con la vista clavada en la oscuridad, por donde ella se había alejado.


	 


	 


	Claire, comenzó a caminar por donde había venido, en algún punto dio la vuelta en un pasillo equivocado y se perdió nuevamente, pero eso no le importó, sabía que la encontrarían tarde o temprano. Lo único importante para ella en este momento, era atesorar ese momento en que el extraño la besó. Tocó sus labios con los dedos, los tenía hinchados y estaban sensibles. ¿Querría el destino que lo volviera a ver algún día? Él nunca llegó a mencionar su nombre, pero estaba segura que lo reconocería entre mil que la besaran. 


	—Tonta —pensó luego—. No puedes andar besando a todos los hombres hasta encontrarlo. ¿Y cómo podrías? No eres una mujer libre.


	Escuchó voces que gritaban su nombre con aprehensión, y por un momento pensó que podría quedarse escondida por siempre en ese laberinto, pero desechó la idea de inmediato por absurda. Además no quería perjudicar a quien quiera que fuese el seductor desconocido, bien podía ser un duque o un jardinero, así que se dispuso a salir de entre los arbustos, guiándose por las voces. Con sorpresa comprobó que nunca estuvo lejos de la entrada.


	Cuando asomó su cabeza por entre los setos, varios sirvientes portando lámparas, se acercaron hasta ella, y más atrás venía su esposo John Blumme, en evidente estado de ebriedad.


	—¿Dónde estabas, querida? 


	—Salí a dar un paseo, es muy bello el jardín.


	—Pero no creo que se aprecie mucho de noche. 


	—¿Podemos marcharnos? Estoy cansada.


	—Está bien, pero siempre que me prometas…


	—¿Qué?


	—Nada, en casa te lo diré.


	Claire, sabía lo que su esposo quería pedirle, venía haciéndolo desde la noche de bodas.  Solo esa vez ella le había permitido poseerla. La sensación fue tan humillante que nunca volvió a permitir que la tocara, y las veces que él intentó tomarla por la fuerza, ella amenazó con suicidarse. 


	El destino quiso que esa única ocasión bastara para engendrar un hijo, y como John Blumme no había tenido descendencia hasta entonces, apreciaba mucho la idea de tener un heredero que continuara con su vasto imperio de algodón, que no solo consistía en fábricas sino también poseía plantaciones en América que eran trabajadas por obreros, muchos de los cuales eran descendientes de esclavos. Claire había escuchado que ellos trabajaban a cambio de una parte ínfima de los beneficios, y cuando el clima jugaba en contra, muchas cosechas se perdían porque las ganancias se transformaban en pérdidas. Cada vez que pensaba en esos hombres, familias enteras que dependían de hombres como su esposo, el estómago se le revolvía. Trabajaban de sol a sol y ni siquiera tenían derecho a un salario fijo. A su esposo no le afectaba una pérdida, pues sus intereses eran muchos, pero para los pobres jornaleros, podía significar una temporada a pan y agua. Si ella fuera la que manejara los negocios, todo sería muy diferente...  


	—Estás muy callada.


	—Creo que comenté que estoy cansada.


	—De qué, si no haces nada.


	Así era su esposo la mayoría del tiempo: déspota, humillante.


	 John Blumme era un hombre burdo, hecho a sí mismo. No le molestaba que los nobles le llamaran burgués, pues se sentía orgulloso de ello. Sabía que mientras él amasaba su fortuna, los otros iban derecho al pozo de la decadencia, y eso le llenaba de soberbia. Sabía de sobra que en los nuevos tiempos, el poder lo tendría quien manejara el dinero y no quien estuviera forrado de títulos. Si quería, podía comprarse un  puesto en el parlamento, pero la política, la justicia social no le importaba, lo único que valía la pena en la vida era el dinero, ni siquiera las mujeres ocupaban un puesto importante en su vida. Muchas noches él se había preguntado por qué se había empecinado en casarse con una muchacha tan insulsa, si ni siquiera le interesaban las relaciones que ella pudiera aportar al matrimonio. La miró con desdén y luego cerró los ojos con la intención de dormir hasta llegar a casa.


	—No hago nada porque tú no me dejas.


	—Y qué podrías hacer si apenas puedes poner flores en un jarrón.


	—Trabajos voluntarios. Ayudarte en la fábrica, no sé. Algo.


	—¿Crees que te permitiría ir a los orfanatos, llenos de mocosos sucios, o ir a esas casas donde pretenden regenerar a las prostitutas? ¿Y en la fábrica? No me hagas reír. Ese no es lugar para mujeres, al menos no para la mía.


	Claire guardó silencio, era pérdida de tiempo discutir con su esposo. Resignada, descorrió la cortinilla del carruaje y miró hacia  el cielo para ver las estrellas, y cosa curiosa esa noche no había niebla, la bóveda azul estaba tapizada de luces brillantes. Ella no era dada a creer en divinidades y por lo tanto no vivía en oración constante para pedir cosas, sin embargo esa noche, en silencio rogó porque ocurriera algo que cambiara el destino al que estaba atada. Después se le salió un hondo suspiro al mirar a su esposo que dormía tranquilamente en el asiento frente al suyo: roncaba y le caía un hilo de saliva por la comisura de la boca.


	El coche se detuvo frente a la mansión ubicada en Bloomsmury Square, no esperó al cochero para bajar. Quería estar en su habitación cuando su esposo recuperara la conciencia, esa noche no estaba para enfrentarse a las presiones de él, como ocurría casi día por medio. John Blumme no respetaba su embarazo, a toda costa quería visitarla en su cuarto. Claire había logrado evitarlo por casi ocho meses, ¿qué haría una vez que el bebé naciera? Ya no tendría pretextos para cerrar su puerta por las noches. No soportaba pensar en ser tocada por él, a pesar de no ser mal parecido, era tosco y vulgar, y lo peor de todo era su mal carácter, sin contar que siempre tenía motivo para burlarse de las demás personas, inclusive de ella. Quizás estas últimas cualidades habían impedido que ella tratara de amarlo: se podía enseñar a un hombre a ser educado, ¿pero cómo se lograba que un hombre fuera menos déspota, menos tirano y más humano? Además después de haber sido besada y casi tomada por el hombre del laberinto, ya no podría dejar que nadie más le pusiera la mano encima, se había enamorado de un desconocido al cual ni siquiera le había visto el rostro.


	Al entrar a su habitación Alice, ya la esperaba con la ropa de dormir preparada, y la cama lista. 


	—¡Oh  Alice! Estoy tan cansada que ni siquiera pienso bañarme. Solo quiero acostarme lo más rápido posible.


	—¿Le traigo un té, o leche?


	—No, nada. Vete a la cama, es tarde. Ni siquiera debiste esperarme levantada. Hace rato que sé vestirme sola.


	—Lo sé señora, pero temo que le pase algo. Hay que cuidar al bebé.


	Las dos sonrieron. Claire estaba muy bien cuidada por todo el personal de la casa. Todos la querían y tenían lástima pues sabían el porqué de su boda con John Blumme, y sobre todo porque percibían que él no la trataba bien.


	—El bebé y yo estamos bien Alice. Muchas gracias.


	—¡Alice! —ordenó John, entrando abruptamente a la habitación.




Capítulo 3


	 


	 


	 


	Claire, subió la sabana hasta la barbilla, ¿qué hacía allí? Él nunca entraba a su habitación, de hecho era la primera vez que lo hacía.


	—Disculpa por entrar así pero necesito decirte un par de cosas. Claire, falta poco para que tengas a nuestro hijo, y ya no podrás seguir poniendo pretextos para no cumplir con tus deberes conyugales.


	—¿Qué es lo otro?


	—Por la mañana temprano me voy  a Cornwall. Estaré allí unos días. Estoy en conversaciones para comprar una mina de estaño. Es pequeña pero aún produce. 


	—¿Estaño?


	—Se usa mucho en la construcción.


	—¡Ah! ¿Eso es todo? —preguntó ella con frialdad.


	—Aún no he terminado. Cuando vuelva de Cornwall, debo partir a América, y al volver deseo compartir la habitación contigo. Ya es hora que te comportes como una verdadera esposa.


	—Pero…


	—¡Pero nada! ¡Esta pantomima ha durado mucho! ¡Hasta hoy, todavía no he sacado provecho del trato que hice con tu padre!


	—¡El cual no fue idea de él! —le espetó Claire con los ojos muy abiertos.


	—¡Lo sé maldita sea! Pensé que con el tiempo llegarías a quererme.


	Claire no pudo responder a eso. ¿Cómo decirle que solo sentía repugnancia por él? ¿Qué diría si supiera que la única vez que estuvo con él, luego se dio un baño con lejía, y se restregó hasta que la piel estuvo roja?
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